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«EUROPA se construye con libros» ha sido el lema que ha presidido la celebración en Madrid de la Feria del Libro de este año. Es un bonito lema, y ojalá que así fuera, pero en todo caso no lo es aún. La integración europea, con todas las ventajas que tiene y que son muchas, es hasta ahora principalmente un mercado, una moneda, en donde la construcción política avanza muy despacio y en la que no existe, y lo que es peor, no se dan los pasos para ello, un estado del bienestar de la Unión Europea. Las recientes elecciones al Parlamento europeo y la elevada abstención muestran el poco entusiasmo que suscita entre los ciudadanos de los diferentes países el denominado proyecto europeo. Estos datos resultan en sí mismos preocupantes y tienen necesariamente que inducir a los políticos y analistas especializados en estos temas a una reflexión profunda sobre qué está pasando.

Los libros y la cultura pueden y deben contribuir a la toma de conciencia de lo importante que es sentirse ciudadanos europeos, dejando atrás viejas querellas nacionalistas que han destrozado y dividido a Europa a lo largo del siglo XX, y que aún siguen en lugares concretos provocando terror, guerras y enfrentamientos. Para ello resulta necesario promover mayores grados de intervención de los ciudadanos en los asuntos públicos que les conciernen, así como el fomento de la propia educación y la cultura, no dejando sólo a los burócratas de Bruselas la responsabilidad de lo que se está haciendo. También resulta indispensable que el progreso europeo se encuentre mejor distribuido y que se articulen mecanismos para combatir las desigualdades, pues la Unión Europea a medida que se amplía se hace cada vez más desigual. En todo ello la educación debe desempeñar un papel esencial para avanzar en la igualdad de derechos y oportunidades.

Dentro de lo que es el proceso de integración europea, en relación con lo que estamos diciendo, se ha iniciado un camino sin lugar a dudas interesante para lograr la consecución de la convergencia del espacio de educación superior. Este proceso en el que se encuentran actualmente inmersas las universidades tiene sus limitaciones; puede ser objeto de crítica, pero, a mi modo de ver, tiene más aspectos positivos que negativos. Si queremos una Europa con un mayor grado de cohesión económica y social, una condición necesaria, aunque no suficiente, es precisamente converger en lo que ahora supone una multiplicidad de sistemas educativos superiores. Hace falta encontrar un denominador común para facilitar la movilidad de estudiantes y profesores y la homologación de los títulos oficiales.

En este aspecto, lo primero que cabe preguntarse es, independientemente del esfuerzo que haya que hacer en el futuro para lograr un sistema de calidad, cuál es la situación en la que se encuentra la Universidad española actualmente en relación con las homólogas de los países más avanzados.

Contestar a una pregunta de estas características no resulta sencillo, como consecuencia no sólo de la falta de indicadores adecuados, sino de que no se puede generalizar acerca de la Universidad española ni de la europea, fundamentalmente porque existen diferentes grados de calidad entre las mismas. Se sabe que entre las distintas universidades españolas hay niveles de calidad muy desiguales, al igual que existen diferencias notables entres los distintos centros que componen una universidad, entre los departamentos e incluso dentro de estos. Lo mismo ocurre en las universidades europeas.

Ahora bien, en términos comparativos lo que hay que considerar es si se cuenta con una media aceptable en relación con las medias de otros países. En este sentido, se puede afirmar que los progresos de la Universidad española en los últimos tiempos han sido notables y se han acortado distancias en lo que concierne a la investigación y la preparación de los titulados. Las comparaciones que se pueden realizar en estos ámbitos así lo indican y se cuenta con universidades y titulaciones que se pueden clasificar entre las mejores de la Unión Europea. A pesar de ello, y como no se debe caer en la autosatisfacción, hay que reconocer que aún queda un camino importante que recorrer y las universidades padecen deficiencias e insuficiencias evidentes. De todos modos, hay que poner el énfasis en que en la Universidad española cada vez se trabaja más y mejor, y todo ello es fácilmente comprobable.

Dicho esto, no obstante, es fácil que se piense que mis opiniones se encuentran sesgadas y son interesadas, no sólo por ser rector, sino también como miembro de una comunidad universitaria a la que se le ha acusado con frecuencia de ser endogámica, corporativista, excesivamente encerrada en sí misma, con un cierto grado de autosatisfacción. Para ello, y con el fin de eliminar subjetividades, resulta necesario acudir a criterios objetivos y saber realmente qué es lo que se piensa y qué imagen se tiene sobre la Universidad. Sobre esto se cuenta con un buen instrumento, y son los resultados de la encuesta de Imagen Pública del Sistema Universitario Español elaborada por la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA) durante los meses de diciembre y enero pasados.

De los resultados podemos extraer algunos que son interesantes. Así, el 85,5 por ciento de los españoles ha tenido contacto directo o indirecto con la Universidad, mientras que sólo el 12,6 por ciento manifiesta no haber tenido ninguna relación con la misma. Tres de cada cuatro encuestados que han tenido contacto con la Universidad lo consideran positivo, pero se sienten poco o nada informados sobre la misma el 49 por ciento.

Entre los cometidos exigibles a la Universidad a los que los españoles atribuyen mayor importancia destacan que los alumnos encuentren un buen puesto de trabajo y que exista una mayor igualdad de oportunidades. Son menos destacados, pero aun así se consideran importantes, que las empresas sean más competitivas o que madure la personalidad de los alumnos. Sin embargo, que los alumnos encuentren un buen puesto de trabajo, que exista una mayor igualdad de oportunidades o que las titulaciones se adecuen mejor al mercado de trabajo son objetivos que no se están cumpliendo debidamente. Su mejor nota la obtienen en que propician el avance del conocimiento y la investigación, en la aplicación de los avances científicos a la mejora de la calidad de vida o en el desarrollo cultural.

En relación con la cualificación de los profesores, que ha sido objeto de debate y controversia, el 14,2 por ciento opina que es elevado, el 59,9 por ciento aceptable, el 8,7 por ciento bajo y el 17,1 por ciento no sabe, no contesta. Estos resultados se pueden considerar como positivos, aunque lógicamente la Universidad, que debe aspirar a la excelencia y calidad, tiene que tender a que aumente el grado del porcentaje que estima que es elevado.

En suma, considero que la Universidad española se encuentra bien preparada para afrontar los desafíos del espacio europeo de convergencia y los retos que impone un mundo cambiante. No obstante, hay que hacer un gran esfuerzo para avanzar a un ritmo rápido y eso necesita, sin lugar a dudas, un plan del Gobierno de la nación que, conjuntamente con las Comunidades Autónomas, haga posible que nuestras universidades se encuentren a la altura que los tiempos actuales requieren, y a la que sí estamos los universitarios.

